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'La bella estrella de habla española, Rosíta' Moreno, en una escena de la película Pararnount '<Gente
'alegre», de la que es protagonísta en uni6n de RobertoRey y Ram6n Pereda,
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E l. m und o estazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA"ericinematografiado"
EL mundo :sufre iactualmente una eon-

g,estión aqudísima de cinematógrafo.
ElWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAc in e le hace suhir la ñebre a grados
tan altos, que, algunos momentos, da
la sensacíón de que vaua <I sobrevenïr
·el fatal desenlace que g'ener,alm,ente so-
breviene a to dos los enfermos. graves
que llegan a los cuarenta gra dos y pico
de fiebre. .

Cícrto es que luego pasa la crisis y
viene una franca reacción que vuelve la
esperanza de la vida; pero, desgracia-
damente, el mal lo llevamos ya todos
d e n tro y!110 sacamos nada eon expe-
rimentar hoy una ligera mejoría si ma-
ñana, ante el bacilo Charlot, Cheva-
Iíer o Dietrich, volvemos a caer en una
nueva crisis, tal vez màs p.eligrosa que
topas las anteríores. Total: que, de
<Iguda, se ha convertido en cróníca la
eníermedad. O dicho rnàs elare: que es-
tarnos todos «en.c1nematagrafiados», co-
mo unos pobres -etacados de epidemia
íncurable.

Si no, basta eon echar una mirada
en torno <I nosotros mismos para dar eon
una huella u otra del cinematóqraío. Y
no nos referimos eon esta <I los meon-
tables cínernas que hoy viven prospera-
mente de la añcíòn del público, ni si-
quíera a las muchas revistas que, ex-
presamente dedicadas al séptimo arte,
se publican to dos los días. Nos refe-
rimos concretamente <I otros órdenes de
Ia vida en que la, influenoia del cíne
no ha dejado de presentar diagnósticos
de cuídado.

Tuvlmos, por ejemplo, un tiem'po, el
plata del día del vals de ,«Ramona ... ,
Ramona ... », capaz de empalagar a cual-
quíera. Vino lueqo «El desfile del amor»,
aon todo su desfile de canciones y baí-
Iabíes, que, al ser repetidos una y otra
vez, nos pusícrron de «desñle- y de
«amor» hasta la coronilla.: Pasó m'Uy
díscretarnente el vaís-java de «Sous les
toits de Paris», dejando que el acor-
dcón modulata sin molesti as mauores
su cadenciosa melodia. En carnbio, ya

7. nos hizo subir un pooo màs 1<1fiebre la
S habanera de «La palorna-, que aun
~ anda por esas cal1es de Dios, vacilante

entre el «i <ly, chiníta, que síl » Y' el
~ ,«¡ay" chinita, que n o !» .

I :

: : . " En estos mismos momentos, «recorda-
_ mos- todavía lo de «Su noche de bo-

das-, sin nube alguna que se ínterponqa
y haga desvaídoel recuerdo. La que
íríeqa, la que barre, los que, tocando,
piden Iimosna, las que, solicitas, atien-

~

:_.: den c~m~a fnor{!rí!is~a l~efí~~~~ los d~~ Decididamente, estamos todos ataea-
_ vueltas a la tortílla can exquisita ha- dos de una gravísima inflamación de ci-

bilidad de hornbre de gorro blanco ... , to- nematografía. Estamos todos «enclnema-

i:

-.~ dos, todos saben perfectamente lo que es tografiados». s
Corolario: 7.

f

~::

•
-Recordar las dulces laras del ager, El mundo esta encinematografiado.
Recordar aquel amor de antaño ...wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA» ¿ Quién lo desencínernatoprañara? El

desencinematografiador que lo desencí-
~.I La derrota del sombrero írente a la nematografiare, buen desencínematoqra- ~I.I
S aírosa moda de la cabeza descubíerta, to- fiador sera.
~ do el mundo la conoce, El «paja-, sobre LORENZOCONDE ._

- ,.*~.~.~.~.~~.~.~.~.~.~.I~.
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tedo, ha sida el género mas perjudicado
e n la derrota, Por eso, los sornbreros,
para haoernos pícar en el anzuelo, nos
ponen en el escaparate la carnada de
un muñeco de cara sonriente y "brazos
en alto 11 píernas retorcidas, con el su-
gestivo rótulo d e «Moda. Sombrero Che-

-vaííer». ,
Si ojea usted una revista o xiiario

cualquiera, hallarà inevitablemente 00 la
paqina mas vistosa 'el retrato de la es-
trella màs brillante del dia, o el re-
aorte de la noticia mas sensacíonal d e
Hollywood, o la reseña. del última éxí-
to del cine.

Si aoepta, en verano un abanico cual-
quiera de reclamo, cuente usted eon
que podra darse aire al mismo tíempo
que contemple de- reaja la càndída pa-
reja de Charles Farrell y Janet Gapnor,
o la venusta belleza de Joan Crawford,
que trata así de conquistarse un admí-
rador rnàs.

Si oompra media libra de chocolate,
ñallarà dentro, d e reqalo, una estu-
penda postal en huecograbado eon Ia
seductora efigie del «pollo» Barry Nor-
ton, o la sonrisa de conejo de Me;Íjou.
y. si, por gustarle el chocolate, sigue
usted comprando medias libras y màs
medias libras, llegara a ten-er completa
- completa, ¿eh? - la colección de la
serie J\ de -sus artístas predilectos».

Hasta no hace mucho, el grado màxí-
mo del enamoramiento culminaba en los
ínmortales Romeo y ĵ ulieta, o en los
populares amantes de Teruel. Hojj, sin
embargo, contra la poesía del drama
de Shakespear-e y a despecho del ro-
mantícismo de las crónicas aragonesas,
el maximo apasiortarniento del amor es-
ta vínculado en la osculante pareja de
John Gilbert Y' «la» Greta Garbo. que
nos tra]o el eine des de el modemo Ho-
llywood.

Cuando va usted, dlstraído, paseando
por la calle, se le encara en seguida
un rare artefacto montado sobre un tri-
pode, 1J un buen señor le entrega, ri-
sueño !J amable, una cartulina con la
inesperada sorpresa de que «usted ha
sido filmado». Esto no quiere decir, ni
màs ni menes, que a usted le han retra-
tado en la vía pública, pera el eine tam-
bién ha querida tamar parte en la ha-
zaña, y no ha habido màs remedio que
poner, taxativamente: «Usted ha sido
filmado» ...
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PUBLICAREMOS en esta sección las demandas
y contestaciones que nos envien los lectores,

aunque daremos preferenda a las referentes a
asuntos del cine. ~ Los origin~les. han ?e venir
diri gidos al director de la seccíòn, escrttos can
letra clara, a ser poslble a màqutna, y en cuar-
tlllas por una sola carilla, firmados con nombre,
apellldos y dirección de los que las envien, e
Indicando si Io desean (aunque no es ímpres-
cindible) el seudónimo que quieren que figure
al pubtlcarse. ~ No sostendremos corresponden-
cia ni contestaremos partlcularmente a ninguna
clase de consultas.

DEMANDAS
414. -wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAMlster Wada POk desea saber sl los

artistas de la M. G. M., Stan Laurel y Oliver
Hardy, estan casados, y si Io estan, 105nombres
de SUB esposas, prole, nacionalidad, su talla y
aus costumbres.

Ademas si es verdad la tràgíca muerte de
Carmen Guerrera que publicó nace unas sema-
nas esta revista.

415. - Nancy desea saber quíénes son los
protagonistas de la pellcula La tierra de lados.
Y al mismo tiempo en qué número de esta re-
vista empezó a publícarse la novela que se ti-
tula ¿OUl"n es ella?WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

N . de la R. Empezó en el mismo número 1
de la revista. .

Me gustaria conocer las peliculas que ha In-
terpretado George Lewis y si es él el protago-
nista de la pelicula hablada en español EI a /t i-
mo de los ĵ varças,

416. - Ri/a del RIo Grande desea saber las
'blograllas de los slmpàtícos actores Warner
Baxter, William Powel1, .Tohn Garrick y de
la gracloalsíma actrlz Marjorie White.

417. - Rubl hace las slgulentes preguntas:
¿Se ha muerto la primera mujer de Richar-d
Arlen o es divorciado? ¿Quién era ella? /,Cual
es el protagonista de la 'pelicula. Tenor y Tenq-
rio? ¿Quién es el comandante Prrce de Tragedra
3ubmarina?

418. - De E! caballero del Amor: ¿Podrdn
mandarrne las cancíones en español de .Si tu-
viera una pellcula tuyas y .Viva la alegrías de
la pellcula V n p la l o a la a m e r ic a n a , cuyos pro-
tagonlstas son Janet Gaynor y Charles Farrell?

Quislera conocer algo rela ciona do eon la ta-
mosa estrella Marlene Dietrich, su vida, sus
costumhres, su arte, etc.

¿Podrlan decirme también (aunque es mu-
chò preguntar) cuàl es la pareja de artlstas
(él y ella) que mayor numero de pellculas han
Interpretado [untos, y cuàl ha sido la màs fa-
mosa?

CONTESTACIONES_

Varios contestaciones de Tahoser:
376. - A la demanda 181, hecha por EI ba-

rón de Lascar: Laura La Plante nació el 1 de
novíembre de 1904, en San Luis (Montana).
Casada el 14 de noviembre del año 1926, con el
director William Selter. Elegida sestrella bebés
en 1923. Tiene una hermana lIamada Violeta,
que trabaja también en el eine, .

Laurita empezó su carrera cíñematogràñca
Interpretando cintas del Oeste, hasta que la
descubrió su actual esposo, elevàndnla al .es-
trellado •.

Rubia ... desde que usa agua oxigenada; mide
de estatura l,57 m.

Films importantes, casi todos editados para
la Universal: EI sai de media noche, eon Pat
O'Maley y Raymond Keane; S e q u ro de amor,
eon Tom Moore; Cadenas perpetuas; El traje
de etiqueta, eon Reginald Denny; ¡Qué noche
aquellali El legado tenebroso, con Vlctor Mac
Langlen; ¡Ojo can las uiudasl, eon Oween Moore; -
Mujeres a la moderna; El último aviso; Laú lii-

ma gan'ancia, Medias de seda,eon Jhon Harcon;
Panialones a la [unerata, eon el mísmo: La mu-
jer de mi marido; A casa de Juan; Aquelta rubia;
Royuelos peligrosos; Amorosos delitos; La tram-
pa del àmor; Una rubia peligrosa; Amores de
n/fla; La senda del lobo; El lea tro siniestro; Es-
candalo; EI teatro {lotante (titulo en inglés, Shoui-
Boat), parlante, con Josep Schildkraut; La
Marsellesa o El capitàn de la quardia, parlante,
eon Jhon Boles, y por estrenar: Esposas soli/a-
rias o Mujeres abandoniuias, parlante, editada
por i Pathé con Edward Everette Horton, Es-
ther Ralston y Patsy Ruth Miller; Le prezento
a mi esposo, parlante, editada por los Estudios
Metropolitan, eon Lew Cody,

La sírnpàtdca ex estrella de la Universal en-
treti ene sus ocios pintando retratos para sus
amigos y compañeros del estudio. Laura La
Plante no emularà seguramente a Goya ni a
Rembrant, pero pinta eon entusiasmo s eon
màs maestria que muchos profesionales. Tiene,
ademàs, tiempo para leer y contestar la nume-
rosa eorrespondencia que recibe de sus admira-
dores de to do el mundo.

377. - A la demanda 182: Ya habrà visto
pubicadas las biograflas que des ea, pero no

pertenece ninguno de esos dos castros' que cita
a la Metro Goldwyn Mayer, sino a .Fox Studi os ,
1401, Western Avenue, Hollywood (California),
donde ambos estan bajo contrato desde largo
tiempo.

, 378. - A La Macarena (demanda 183): An-
-tonío Cumellas fué proclamado el hombre màs
guapo de Espaŭa en el concurso celebrado por
la Fax para elegir actores españoles, en Barce-
lona el año 1927.

Ha filmado ulttmamente para la Paramount
Publix, Studios, Hollywood (California), Gente
alegre, hablada en español; trabaja al lado de
Roberto Rey, Rosita Moreno, Ramón Pereda,
Delia Mangaña, Mario Alvarez, Carmen Ro-
drlguez, Vicente Padula, Maria Calvo, Cheve
Pirrin. El y Nancy Torres intervienen en esta
peUcula en calidad de .extras" El protagonista
de La [uerza del querer, la cinta de Maria Alba,
es Carlos Barbe. Lo que ignoro es su actual
dirección. Los dos artistas antes dichos, creo,
son solteros y sin compromiso.

379. - A Un curioso (demanda 184) Marce-
lina Day, después de un periodo de alejamíento,
vuelve ahora a reaparecer en la pantalla sonora
eon la cinta parlante en inglés La patrulla deI
cielo, que tr ata de la aviación comercial, eon
Lloyd Hughes y Wheeler Walter Miller. SI,
señor curioso, ella es la cornpañera de Jhon
Barryrnore. Producciones de M. Day: La ba-
rrera, eon Lionel Barrymore; La nueva genera-
cion, eon Lina Basquette, Jean Hersholt; El
capilàn salvaci6n, con L. Barrymore; La mo-
delo de Paris, con Bert Lytel,,; Amor de estu-
diante, eon Charles Delaney¡' Esclauas de. Ia
vanidad, con Mae Busch; E amor hace mila-
gros, eon' Karl Dane y George K. Arthur; Baie
el dguila imperial, con Ralp Forbes; Mĉ rtires
del deber; Un cierto muchacho, eon Ramón No-
varro; El c a b a lle ro pirata, eon el mismo; Los
antros del crimen, con Lon Chaney y James
Murray; La casa del horror, eon L. Chaney y
Conrad Nagel; A quien Dios na dq, hijos ... ,con
Charlotte Greenwood, K. Dane y G. K. Arthur;
Tres detectives, eon Harrison Ford; Mi marido
es un embustero, eon Rod La Roque; La era
del ja z z , eon Douglas Fairbanks, Jr.; El came-
raman, eon Buster Keaton (Pamplinas); Amor
rabado, can Oween Moore; Piernas atezadas,
eon Barry Norton; El sollerón, eon Aileen Prin-
gle; Inquieta juventud, con ·R. Forbes; Por el/a,
eon Jhon Harron; ¿Quién es el culpable?, con
Raymond Grírñth; C o n una mujer me basta,
eon R. La Roque, y Ntiuiraços de la vida, con
Don Alvarado.

Benito Perojo dirigió Boy, y antes de EI
negro que ten ia el alma blanca; Mas al/a de la
muerte; La sin ventura; Para la vida, y M a l-

ualoca. Efectivamente, esta contratado por la
M. G. M., y ha dirigido ya el film parlante, en
español, Dentro de la ley, versión española de
Paiz, cuyos intérpretes son Maria Tubau, Va-
lentín Parera y Rafael Rivelles.

Pellculas que han filmado recientemente Ios
artistas siguientes: George O'Brien (parlantes
todas), The lonnecti eut; Fair Warning, eon
Louise Huntington, y -Wyoming Wonder, eon
Virginia Cherrill (Ia damita de- Charlot en su
(¡Itimo film Las luces de la c iu d a d , ete, (sin
adaptar todavia los titulos al español),

De Clive Brook: Matrimonios por interés, con
Lilyan Tashman; Amor audaz versión parlante
en ínglés con Evelyn Brent; La vuella de Serh-
lock Holmes, eon William Powell; La ttiujer.~.
ICONCURsol~ ~
~ ~
~ 25,000 ptas. de' premios ~
I II 6¡-:-¡-:- = 18 I
~ ~iz~ • + 6 + . =18
~ ~I ·+ • + 6 =18 I
I 18 18 18 ~

~I~t~~sl~~~~~r~sorl~n~~e~~ss:~ ~~a!Jr:~¡t~sC~~
~ nuestro dibujo de manera que, auménd 0105
~ por todos lados, se obtenga siempre el nŭme-:
~ I!:....:.J ro18.
~ Envíadncs Ia soluci6n de este concurso eon un
~ sobre. sin sello, a su dírección, a fin de poder
~ darle el resultado del concurso. Conforrnan-
~ dose a las condiciones de nuestro .concurso,
~ mendonadas en la carta que le mandarernos,
~ Vd. podrà, eventualmente, obtener un hermo-
~ so premio completamente gratis.IEscribid: PALMA.,99. Boulevard Auĝuste- '
~ Blanquí, PARIS (13e).(FrancJa),

~ ~~~~~~~~~~..~~

que rle, conTRpti Q iatertton; Her ast, eo
Tallulah1'1 Bankhead; SlyghllY ~ear'lel, y< Se
dal Sheet, eon George Banero 'Ort y K--ay Frari
cis (todas parlantes). al

De Cooper (¿Cary?ĵ , .t d'a parlantes: El
canto del lobo, eon Lupe Véíez: Peri idia, eon
Emil Janning y Esther Ralston; E l virginiano,
con Mary Brianl Siete dias con licencia, con
Beryl Mercer y Daísy Belmore; S610 los ualien-
Ies; Medal/as; The Spoilers, eon Betty Compson;
Fighting Caravans, eon Lily Damita, y City
Streei, con Silvia Sidney (en substitución de
Clara Bow, que, cuando se ernpezaba a filmar
esta cinta estaba envuelta en el proceso contra
su exsecretaria Daisy De Voe).

El director E. A. Dupont tiene Los dos mun-
dos, parlante en francés, intérpretes: Maxudian,
Mary Glory y Henry Garat; Fritz Lang, La
mujer en la luna, en que actúan Willy Fristch
y Gerda Maurus. Ninguno de los dos directores
ha anunciado su nueva producci6n, pero ape-
nas lo hagan, con mucho gusto se Io comuni-
care. '

British International Pictures sigue predu-
ciendo pellculas. Una de las rnàs recientes es
El murciéiaqo, versión parlante, interpretada
por J'àmeson Thomas, Muriel Angelus y Eve
Gray; la versión muda se hizo años atràs, te-.
ni endo por intérpretes a .Iack Pikford, Louise
F azenda, etc.

380. -..: Para Maria Luz (demanda 185): Myr-
na Loy (verdadero nombre: Myrna Williams)
nació en Helena (Montana), en 1906, de padres
escoceses. Myrna llegó a Los Angeles slendo
todavla una níña, y aJH aprendió a bailar eon
la famosa bailarina Ruth St. Denis. Como haí-
larina debutó en la parrtalla, tornandb parte
en Los diez mandamientos, EL ladr6n de Bag-
dad y R6mola, hasta que su belleza llamó la
atención de Rodolfo Valerrtino, y fué quien le
dró oportunidad de lucir sus cualidades de ar-
tista otreciéndole un role importante en una
de sus peliculas. Ademàs ha interpretado ¿Pòr

ol ol

ING LES RAPID
Entienda Vd. los films sonoros
aprendiendo el ínglés puro de
Londres en pocas lecciones.

Cla~ea especiales para señorifaa

MISS
'

.CUBSEN Martí y JnIia, 2, 4,°, 2,8
11 (Bay ascenssr) (VIa Layetana)

qué las J6venes ~egresan al hogar?~eon Patsy
Ruth Miller y Clive Brook: De carbonera a gran
señor, eon Marie Prevost; Don Juan, eon Mary
Astor y Jhon Barrymore; El hèroe del bala,lIón,
eon Monte Blue; La muchacha de Chicago, eon

_Phyllip Harve; Bodas sin amor, con M. Blue;
La campalla de alarma, eon Helen Costello; La
ton/uela, eon Luisa Fazenda; AI filo de media
nocite; con Conrad Nagel; Juueniud perdida;
Una noviÇl en cada p u e r to , eon Louise Brook;
El poder de una mirada, eon 'May Mac Avoy y
Conrad Nage1L.~a taberna roja, con Leila Hyans
y Ann Mal' wong; El cantante del ĵ ja z » , con
May Mac Avoy y, AI Jolson; El arca de Noê,
eon Dolares Costello y George O'Brien; Ella
es asl, eon William Collier; Shari, la hechicera,
con Victor Mac Laglen; La canci6n del desierto,
con Carlotta King y Jhon Boles; Revista de re-
oislas, eon elenco Warner Brothers; Hombres
o duibios o Reneçados, eon Warner Baxter ;
Tanias veo ... ,con Raquel Torres y Frank Fay ;'
El romance, del tunante, eon José Bllor y Rày-
mond Hatton (su últ.íma producción).

El vizconde de la Rosa se complace en eon-
testar a las demandas siguientes:

381. - Para Una rosa en la reia, de Granada:
La mejicana Dolores del Rio, manda su foto-
graña 'a sus admiradores, pero para ello, tiene'
que remitirle 2,50 pesetas en sellos de correo,
americanos mejor, que le pueden ser facilitados
en el consulado. Puede hacerlo en español y
dirigiéndose a los estudios en donde actúe,
pues los domicilios particulares no se hacen
públicos.

382. - Para Desde la Alhambra: Segun mis
càloulos, que tal vez, a primera vista le parezcan
dtsparatados, existen en España de ochocientos
a mil cínes con equipo sonoro. No tiene màs
que fijarse que en las capitales como Barcelo-
na, Valencia y Madrid existen de veinte a vein-
ticinco salas con equipo sonoro. iY ahora cu ente
eon los de la provincial .

No he aldo decir nada referente al divorcio
de Norma Talmadge y Joseph Schenk.

Yo sólo he conocido dos espcsas a RicbaTd
Barthelmes: Mary Hali y .Jesslca Sergent, con
quien esta casado actualmente.

Siento muchlsimo no poder complacerle eon-
testando a sus dos últimas preguntas .
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d e C a ta lu n ya

M:tdame Brunelleschl, protllQ1onlstade III pellculll "Carmen", de la 6. lo P.



EzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
bl un artículo publicado anteriormente, hablaba de Ios au-
tores o, mejor dicho, de los .directores de .las películas,

Me refería a la ímportancia de su - trabaĵ o, importancia pri-
mor dial a la cual ha!:J que subordinar todos los demàs as-
pectos de la elaboracíón del film,wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcomo son el .asunto, el ro-
daje,WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla interpretaci6n,etcétera, !:J, ñnalmente, hablaba 'da
la necesídad, para '121 pŭblioo que quíere oríentarse ,'razo-
nabíementa por errtre la exorbítante producción de pelícu-
la s , de rctener los nombres d e - aquellos directores que de-
bemos consíderar como los rrraestros del .cíne actual.

flnte todo una aclaración. El director de un ñlm, las màs
de las veces no es el autor, propíamente .dicho, del mísmo.
~o debemos oívídar que el director a quíen encargan un film
nopuede realízar su trabaĵ e eon aquella independencia que
asíste a un novallsta írente al libro a escribir o al -eompo-
sítor delante de la partitura a oemponer.

M.uchas vcoes ernpíezan por proponerle el asunto a diri-
gir, por ímponarle los íntérpretes, por sugerir1e rrràs o menos
tímidamente la orientadan que tíene que dar al asunto y,
finalmente, e l resultado deberà ser examínado por ej super-
vísor, espacie de magnate inapelable que consídera e l ti1m
como u:n producto comercíal, supervisor autorízado a mo-
díñcar el film en la Iornra que a su juicio pueda reportar
mejores beneñcios materialcs.

Resultado, que no debe hacerse responseble a un director
de todas las cosas que contíene un film, y que de verdàd
exísten muy pacos filrns que podamos considerar como sin-
c e ro s de píes a cabeza.

De todos modos, a veces hay dírectores que llegan a ob-
tener, para su labor, una independencia cornpleta. Tionen
ganado un voto d e conñanza que les perrnlte trabajar a su
antojo. Uno de ellos es King ,Vidor. Por otra parte si quí-
siera recomendar un nombre a la atención -de mis Iectores,
acaso no eneontrara ninguno tan digno de ello como es
este hombre que pol' dos veoes, en e: ... Y el mundo marcha»
y en «flJe1uya,., nos ha maraviUado oon su genio.

King Vídor nacíó en el pais de Texas. Sus primeras aridan-
zas tuvíeron por Jugar tíerras que los nepros laboraban. El
recuerdo de aquallos días. de aquella g e n te negra entre
los campos de algodón le ha acompañado síernpre, y cuan-
do, mucho mas tarda, !la maestro -consumado de la cíne-
matografía, Vidor tuvo en sus manos este gran instrumente

productor de emocíorres, que es el cíne sonoro, el gran
cíneasta elaboró «1l1eluya», canto del alma negra, èledicado
a plasmar la vida de aquel pueblo prímarío, 'extrañamente
musícal, para e l cual todo se resuelve en gritos, cantos y
baíles.

EI instrumento der eine sonoro cncontraba un tema ade-
cuado il su modalidad. Y salió "flleluya», que es algo, de 10
màs grande que debemos al cine.

P.ero la obra maestra de King Vtdor es sequramente la
que nos había brindado ya antes. M .e reñero a «... Y el mun-
do marcha-, un film que cuando se estrenó fué recibido
con frialdad, pero cupo prestigio aumenta de dia en dia,
conquistando no sólo la admiracíón, sina lo que es aun nràs
importante, el amor de 'las gentes. '

La vida de un matrimonio perdido en la innrensidad de
la urbe neoyorkina. La vida refléjada sin deformacíón al-
guna eon èl realismo rnàs cotidiano y hum'ilde !J, por en-
cima de todo, la sensación del tlempo, 0121 suoeder de las
horas, ora tristes, ora alegres, resuelto todo con una têc-
nica rnaravíllosa. Obra szncilla por su tema y enorme por
su cmocíón.

.Antes de estos dos films, King Vidor, sujeto a imposlèíó-
nes 'dírectoríales, 'había ya producido muĉ ho !:1 bueno. ElE
.todas sus obras, mas o menos aparecen las huellas de su ta-
lento, y para conñrmarlo podría cítar títulos como «La vi-
da bohemia», «El oaballzro del amor-, y particularmante «El
gran desñle-, que tanto asombro causó cuando su presen-
tacíón. ES un film hoy clàsíco. Las inexactitudes históricas
del film que a la luz de 'los nuevos films d e guerra, han
sido señaladas por algunos críticos, no deben disimularnos
por nada la bellaza de la obra cornpuesta con un domínlo
maestro del movímíento y del ritmo cínernatoqrañco.

Una obra que le valió a John Gilbert su consagración de-
finitiva.

King Vídor ha cultivado toda clasa de asuntos, y des-
pués de realizar un film cabalístico, ha terminado su ver-
sión cinematogrMica de «La calle-, el célebre drama bien
conocido del público barcelonés, original de Elmer Rice. dra-
maturgo amerícano de gran prestigio.

Esperamos ver estas dos obras eon la seguridad de que
eUas seran nuevas confirmaciones del
talento excepcional de King Vídor. J. PIILIIU
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voz del di ec or domina d~ pronto el
conĵ unto, gritando impe íosar

- iSilencio I... ICamara! ... -
P,or el foni:l.o~de Aquel jardin sale Ta-

llulah Bankhead y .se adelanta ... Es ·una
figura exótíca e interesante enmarcada
en este ambiente [aponés, El nombre,
de . sonoridades musicales, tornado de
una cascada de Geogia, cncaja pertec-
tamente en la poasia del lugar. Si Ta-
Ilulah no poseyera el talento q!1e pasee;
si mi estuviese dotada de la rara belle-
za que la hace tan excepcíonal, solarnen-
te eon este nombre debería triunfar.

Y he aquí que de pronto rna encuentro
en presencia de la estrella famosa, la
nueva lurnínaría que represanta un íor-
midable ínqreso para la "paramount»
y que vuelveal eine de.spues dehaber
conquístado laureles posítívos en los es-
cenaríos londinanses. .

Entrevistar a una estrella en el mismo
«set- es labor difícil. EU terminar eada
escena hay rniles de detalles ql:le el di-
rector ha de estudiar eon la artista. En·
sayos que .se llevan a cabo una y' veínte
veces: efectos de maquillaje y de luc~s
que se pèrfeccíonan antes de q~e la ea-
mara imprima el gesto. y el «Mlke» cap-
te la voz.

Cada minuto cuesta dínero: electricis-
tas y fotógrafos pertenecen a uniones o
gremios que les impone - para -su pro-
pio beneñcío - realízar tentas horas
de labor y nada màs .. De ma.nera q~e,
si un estudío ha pardido el trempo f~l- ,
mando sólo una escena cuando pudo ñl-
mar dos durante un dia, al Ileqar la
hora de 'abandonar el trabaĵ o, los obre-
ros aqremíados se van, y una nueva cua-
drilla que lleque, cobrarà horas cxtras ...
así el presupuesto aumenta de manera
consíderable en la película.

Luego, los visitadores resultan una pêr-
dida de tíempo y dinero para los. p~o·
ductores de films. Empero, los periodis-
tas representan parte del ínqreso, ya
que la pubíicidad que gra cias a ést,os
reciba la estrella y por ende el estudío,
es parte del negado; importante e imo
prescíndible parte del programa.

Y aunque la labor rcsulte fatigosa.
porque muchas veces ten emos que hacer
vados viajes al estudio antes de. enfren-
tarnoswvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcan la personalidad a quien que-
remosarrancar sus secretos, los dtrccto-
res y las estrellas «n0S suíren- en gr~·
cia al artículo que màs tarde se publí-
cara. No obstante, confieso que mi su er- .
te ha sida síernpre buena. Logréacer-
carme a la espléndida Tallulah con
pocos esfuerzos.

Llevaba el cerebro .lIeno de diversas
teorías respecto a la actríz. Habla eseu-
chado comentarios peregrinos. Para rnu-
chos, TalIulah no era sino un nuevo'
torno de Grata Garbo o una imítación deSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E spec ia l p a ra "Fllm~ S e le c to s " la Dietrich ...
Es 'poslble que tomaran estos dos

'Las íuentes por 'las cuales se despeña nombres como homenaje màxímo a Ta-
dulcemente el agua, tienen alrededor Ilulah, ya que los primaros rcpresentan
bancos de píedra que invitan al descan- lo màs prestigiada en el Arte Cinema-
so: .. En, un angulo del jardín hay una tico cuando de «arte» y verdadera emo-
pagoda ... Cíerro los ojos un instante pa- tividad se trata. Pero -los que así quí-
-ra olvidarme que estoy en un estudio, síeron -rendir culto a la nueva estre-
y al abrírlos. suqestíenada por 'aquelía lla de la .«Paramount» cometièron un
atmósfera oriental, la ilusión es pertec- error.
ta: casi erco szntlr 'los diminutos pies Tallulah no se. parece ni a la Garba
de las japonesas, movíéndose ligeras de- nl a la Dietrich. Sin menoscabo de éstas,
tràsWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e mí.,; creo ver a las' 4C{Jeishas» a quíenes admiro sinceramente,· puedo
con -sus elaborados peínados, sirviendo decir que Tallulah es absoluta mente on-
en las mesítas de té .... y los .cochecítos ginaL La personalidad que pasee es pri-
de mlmbres, tirad?s por japoneses de vilegio con que el cielo quíso reg:al.a~la.
certa estatura y musculos de atleta... - Triunfaba mucho antes de que La dívína

Pera una carnpana que repica brusca- Greta o la inquieta Marlene trajeran ~l
mente me saca de mi ensueño. Han ce- eíne en Norteamérlca el prestigio ínñ-
sado Los ruídos en el -set-, y sólo la níto de su beIleza y su talento -.
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HilC\ÉNDOM~ paso. por entre el làberin-
to de camaras, reflectores, andamíos

y .alfombras entolladas •. Ileqo hasta el
«set» . donde ~e lleva a cabo el rodaje
de la tercera película en que apareoe
Tal1ulah Bankhead; Las manos sabias de
los, expertos en' decorados, .han repro-
ducido allí, ·en pleno estudlo, unhermo-
so y amplío jardínjaponés.
. Me adelanto por encima d21 fino cès-

ped, plantado .en . una enorme platafor-
ma, euya madera desaparcce eon el ver-
dór. Aquí yaIla pequeñas cascadas de-
jan air- el ruldo" de sus cristalii1as aguas,
eayendo eritre las piedras. Hay' cornpli-
eados templos u arbustos genuinos, plan-
tados exclusívamante para el rodaje de
esta einta.



el TaBulah. en fin. es sencíllamente «Ta-
Ilulah- ...

TaBulah estazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBArodeada de una historia \
de roman tiea aventura. Como 'un mo-
derno ]asón salió de su pais (los Esta-
dos Unidos de Norteamérica) sin màs
.armas que su belleza y sus enormes
ambícíones. en busca del codícíado be-
lIocino de oro de la fama.

Habla hecho su pruzba en los teatros _
de Broadway. Habla roto el hielo Y' re-
cibido su espada de combate; pero fal-
taba mucho para que 'el bautizo. de fuego
y la consagración aureolaran su cabeza.:
Los países lejanos, la aventura soñada
y solarnente encontrada en tierras màs
alia de los océanos, hlcleron que sus
ojos se, volvieran hacia Londres. Y allà
llegó la b211a muchacha de figura gra-
ci! y rostroWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e camateo, sin que un sólo
amigo fuera a recibirla. Al dejar su
pais. tampoco se habían .agitado las
blancas gaviotas de los pañualos en se-
ñal de daspedida: porqua Tallulah ha-
bía . sufrido hacía poco los dolores de
la orfandad.
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DE niña Tallulah tuvo el privilegio de
jugar en los arístocraticos jardines

de la Casa Blanca, mlentras que los se-
sudos congresistas, senadores y encope-
tados hombres de Estado. se detenían .a
acarlcíarle los cabellos revueltos, Era la
níeta mirnada de uno de los màs grandes
hombres del Congreso. Uno de los legis-
ladores amerícauos que màs servi cios ha
prestado a la nación. ,

Y la gran devocíón espírítual que exís-
tió siempre entre este ímponente perso-
naje y la nleta de doradas crenchas y
ojos de almendras, es quízàs el màs bello
romance en la vida de .Ia actriz.

Asi como en Roma existia una piedra
de oro de donde partian to dos los ea-
minos del Imperio. asl en Wàshinqton
exíste una de granito. en cugas caras
àsperas estan escritos los nombras de
Lincoln y Bankhzad. Esa piadra repre-
senta el punto de partida desde el Ca-
pitolio Nacional hacia los diversos pa-
rajes del pais. San las rutas transconti-
nentales, norte y sur. La de Bankhead
tíena tres mil millas de larqo, comíenza
en Wàshinqton y termina en las dora-
das puertas del Pacífico. El nombre de
esta hzrmosa carretera, -Bankhead High-
way,.. fué un homenaje al abuelo de Ta-
Ilulah. .

Desde niña Tallulah- se acostumbró a
ver en esta piedra un simbolo. La gran-
deza de los suyos. De arlstocrética fa-
milia, su llegada al eine y antes a las
tablas no fué gracias al acicate podero-
so de la necesidad; sino para satisfacer
las imperiosas llarnadas del arte, para
vaciar en algo grande y belle los anhe-
los infinitos de su alma.

En un ínstante de descanso me acer-
.qué . a la artista, En su rostro habían
huellas de cansancio.

Mis ojos la estudiaban avidos. Y o que-
ría descubrir -en sus Iabíos el gesto de
perversidad sensual de que hahlan al-
gunos.... en sus ojos buscaba las raras
inquietudes de su espiritu ...

En Tallulah, emparo, cncontrê a una
muĵ er supremamante inteHgente, segura
de si misrna, consciente de sus triunfos
y anhelosa por seguirlos cosechando ...,
un poco bohemia, un poco vanídosa.
Los componentes, en fin. que hacen a
la verdadera artista. Para uno, todo
esto podrían ser detectos:' para mi, que
he vivido en comunión espiritual con el
arte en tantas de sus manifestaciones,
la vanidad acaba por ser, en cierto modo,
una de las cualidades del artista.
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La nueva estreŭa de la Paramount, Tallulab Bankhead, entrevtstada, durante la IlImacl6n de .The Cheat» por
Mary M. Spauldtng. nuestra corresponsal en Norteamérica. '

¿Acaso 'no han sentido el etecto eléc-
tríco de los aplausos? ¿No han sido
conscientes de la vibración. qU2 corre
por las salas de los' teatros cuando ha-
cen su aparición? Si producen seme-
jantes efectos es porque valen: porque
tienen las cualidades necesarias para
imponer su personalidad a las masas. Lo
mismo el artista de cine que el de la
palabra - el orador - cuando S2 llega
a dominar a las masas haciendo qU2 és-
tasenloquezcan al conjuro de nuestra
presencía .o de nuestro verbo, es indu-
dablemerrte permitido el sentimiento de
vanidad.

Pero la ñlosoña no írrteresara a mis
lectores cuando trato de hablarles de
T.allulah. Volvamos a ella ...

Sentadas en uno de los bancos de
píedra del -set-, la flamante estrella me
inicia en los secretos 'de la pelicula que
filma actualmente, Me habla de su ea-
rrera Í:I de sus. grandes ambiclones para
er futuro. I

Tres películas solamente ha realizado

Ia «Paramount- eon su actriz favorita
en_ el momento: «Tarnished ladg», Ia
pnmera: «My sín-, la segunda, Y' esta
que filma en los monrentos en que la
cntrevísto, cuyo título en inglés es «The
cheat •. Las tres películas llevadas a ea-
bo en los estudios que «Paramount» po-
see en Nueva York. Tallulah no ha te-
nído aŭn la oportunidad de llegar a
Hollywood.

Y lo màs raro de esta artista - o lo
que màs prueba su infinita índlvidualí-
dad y talento - esta, en el hecho de
que no tiene la' menor ansiedad por lle-
gar a la Meca tan encantada, al Ho-
llywood idealizado por los qU2 sólo
conocen de sus palacios de encantarnien-
to y de sus glori as ... Tallulah es una
mujer intelectual. Los oropeles falsos y
las adulaclonzs estúpidas no alteran en
nada su normalidad ... Ha tornado el arta
cínematcqrañco eon la misma serenidad
eon que un pintor toma sus pínceles:

(Contin'; awvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen la pagina. 22
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)¿¡fEzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAes grato recordar ahora, en medio
l~"l del. fragor del triunfoWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi l ' del bullicio
de la vida hellpwoodense, aquellas ho-
ras, !:la un poco lejanas, de mi exísten-
cia de burquesita" en el apacíble hogar
de mis. padres.

:Me pareoe -estar vi-endo .aq.uel salón
decorado con tonos obscuros !:l severos,
presídldo por el retrato de mis abue los
!J eon un piano de cola 00 un ríncón, ne- .
gr.o, .brnñido !J sírvíende de pedestal a un
magnífico jarrón, desbordante de flores.

Sin ser una [ovenclta romantíca y sen- .
síblera, mi alma estàba cargada de be-
llas -ambiciones y respondía a las emo-
ciones del arte con intensidad.

Recuerdo mi afición al' baile, a la mŭ-
siea, al canto; reeuerdo. que rnuchas no-
ches, en la intimidad de mi cuarto d e

soltera, después de apaqar la luz para
no despertar sospechas en mi familia, y
especialmente en las noches en que ei
p¡lenilunio ponía un baño de om ien
todas las cosas, pasaba horas enteras en .
el balcófi, dejàndorne fascinar 'por-eel
víve centeUeo de las .estrellas. .

He de confesar tambíén que mis "SUe-
ños no eran de amor. Ne me entretenía
en forjar con el pensamíento una figu-
ra ideal de hombre .para anhelar su

dlegadà: Mis Uusiones eran T~S bíen
fundadas esperansas. Senra mU!J en el
tondo del alma la oelleza de todas las
artes e Inclusce de ltoda' as cosas para
no conñar en Uegar alqún dia a bríllar
medlante alguna deellas.'

¿La danza? ¿El canto? ¿La música?
No podia precisarlo. Todas me impre-
síonaban iguatmente. Lo cierto era que,
cuando bailaba o cuando cantaba en
presencía de los ínvitados que se reunían
semanalmente en casa de mis padres,
.para mí consistía un deleite insuperable
escuchar los aplausos de los concurren-
tes. No, no tenía sueños de amor. Y tal
vez por eso, tal vez para que supíera
que en Ia vida había algo tan bello o
mas que aquellas emccíones eon que so-

. ñaba, un arnor, el primaro, vino 'a fil-
trarse en mi corazón solapadamente.

Concurría a las reuníones un joven de
buena posícíòn, en el que se compendía-
ban los dones màs ballos que puede otor-
gar la naturaleza: simpatia, inteligen-
cia, rectitud de conciencia, amabilidad.

Siernpre eran los suyos los aplausos
màs fuertes cuando !:la cantaba o baila-
ba, !:lesto hizo qU2 me sintiera ligada
a él por la gratitud. .

Pronto le preferi entre todos mis .arnl-
gos !:l Ileqamos a. compcnetrarnos de tai
modo, que aprovechàbamos cuantas oca-
siones se nos presentaban para aislar-
nos en rnadío del bullicio del isalón, en-
zarzados en conversacíones que slempre
resultaban amenas, tanto para él como
para mí;

Esta mutua simpatia dió lugar ti be-
névolas rnurmuracíones entre los i:nvi-
tados, ywvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdigo -benévolas-, porque tedos
parecían de acuerdo en que un mucha-
cho como jaíme - qU2 asi se llanraba -
era un excelente partido. _

1\ mí "me sorprendló' mucho '(;!! que
nos cregeran enamorados Y', apenas me
enteré de ello, darante una de aquellas
reuníones semanales, me llevé a Jainte
a un lado para decírsalo. .Mi opíníón
era que debía ínterrumpir sus visitas
durante unos meses para que las mur-
muraeíones quedaran zanjadas.

Recuardo perfectamente su gesto de
sorpresa y -d2 dolor al oír estas pala-
bras, !:l recuardo tambíén que me díjo,
bajando Ia voz:

-Si tú Jo desaas, así lo h~ré.-
• Y lo hizo.

Y entonces empecé a darme cuenta de
que, sin su compañía. no habia para mi
díversión posíble ni ñada en la vida po-
dia serrne grato. No soñabà !:la en el
balcón abierto, bajo 21 parpadeo de los
soíes remetos. No tenia hurnor para
cantar ni bailar cuando me lo pedían.
No me impcrtaba nada.

Naturalmente, comprendí a qué obe-
decía' aquel estado de animo. Estaba
enamorada; arnaba a ]aime. Pera ¿cómo
rectificar? ¿Escribirle? iOuê disparate!
¿Il' a buscarlo personalmente? P.eor aún.
Para una burguesita como era yo en-
tonces, la vida tiene múltiples y deses-
perantes limitadones. ,Na habla, pues,
otro remedio que resiqnarse.

Y he aquí que cuando !:la empezaba
aesísttrme esa resignación que me ha-
cía tanta falta. él volvíó para decírme
10 que en su última visita 'no se ha-
biaatrevido a decír. Y yo también le
dije algo que. no pude deeírtaentonoes
porque lo íqnoraba.

N()S amamos. ithora, en medio del tra-
g(:)r del triunfo~ b,ulltcio dela vida
n-oHlfwoodense, me es grato ~dar
aquel mi primer amor que sera 'Siel'J'lllte
en mi memoria como el broche de oro
de una época inolvidable.
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A u to r d e "M a rru e co s "
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Antes de escribir escenarios
de cirrema ..tué,' piloto da

aviacién bJ reporter
de la p rensa
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MR' Dick -Blumenthal saltaba de su
automóvil a la puerta de los estu-

díos <,Paramount», en joinvllle. El que
fuè hasta hace muy pacos días dírector
general de la producoíón española ..::..
hoy de la tranoesa -, tuvo la gentileza
de esperar al repórter que liquidase eon

un chófer el. recorrido: Paris- J oinville,
veíntíocho. fancos.

Otros días, también habíamos coíncí-
dido en los estu di os en la filmación de
asuntos españoles,

Era en los pequeños descansos que se
daban para no fatigar a las «estrellas-,
descansos que aproveohaban Imperio Hr-
gentina y Rosita Diaz, olvidàndose am- -
bas, por unos momentos, dê Dos sínsa-
bores del «set» cuando ella, Imperio, se
acompañaba al piano sus cancíones fa-
voritas y Rosita jugaba eon su «Hbe!»,
el ¡.:"rrito monísimo regalo de Suzy Ver-
non; en premio de las lecclones que ésta
habíale dado en español.
. Hquella tarde, Mr. Blumenthal me pre-

sentaba en el restaurante de los estu-
dios al genial autor de «Marruecos», el
simpàtico Mr. Benno Vigny.

Este formidable escritor, era también
autor de los escenarios de "El general»,
«Rive Gauchc- y «Bohème von heàte».

-Ya ve usted - inició Mr. Vigny -;
nunca orei yo que el eine hablado reei-
biera .del publico acogida tan entusíasta.

-¿'Entonces - Ie pregunto - le pare-
ce a ustéd que el cinema hablado reco-o

"brara la universalidad de antes? ".
=-Dapende de los escenarios 11 de que

el as unto que se trate sea murídíal. I-lay
que estar perfectarnente orientado de
euàl es la sensibilidad artística de ea-
da raza .

-¿Se encuentra satisíeoho de su film
«M.arruecos» ?

-Orgullosa, por la personalidad de
miss Dietrich, que se destaca . notable-
mente en esta einta. En los Estados Uni-
dos de Amèrica ha constituído su progec-
cion un éxito inenarrable.
-¿ Córno ve usted a la «vedette- ale-

mana Marlene? I

-La Dietrich es creadora de un arte.
Una actriz eon personalidad propia: que
lleva, sobre las que hablan otro idioma,
la asimilación del arte a su tempera-
mento 'y el conocímíento de la técníca

. alemana, ademàs de su «yo,., tan per-
sonal e índescífrable. -

Mr. Benno, que fuma íncansablernente
cigarrillos rubios, añade:

-En la versión fr ancesa de ...El gene-
rah, cuuo «rnetteur en scene. .. lo ha sido
el poliglota Adelqui Millar, ha actuada
la rnaravillosa Suzy Vernor, can Pierre
Batcheff. Un filrn de multitudes.
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-¿ Oué hacía usted antes de ded"icarse
a escribir escenarios de cinema?

-Fui piloto de aviación. Tambíén he
sido reporter de un rotativa neogorqui-

. no; esto últímarnente, hasta que empecé
_ a trabaj ar eon la «Paramount ...

-¿Le cuesta trabajn escribir ...?
=-Escríbo eon relativa facilidad s.em-

pre que mi gabinete de trabaj a se en-
cuentre totalmente aislado de ruidos ex-
teríores.

-¿ Qué opinión le merecen nuestros
artistas españoles que actúan en Join-
viIle? .

-A través de estas muñequitas que
veo trabaj ar en los estudios, maĉ ernoi-
selle Rosita Diaz y mademoiselle Imp-e-
ria Argentina, me figuro que en España
toda rnujer paqueñita ha de llevar dan-
tro, forzosamente, a una actriz. Despuàs,
hay dos camaradas a quienes admiro:
Mr. Claudio de la Terre, el buen caba-
Ilero español, y el símpàtíco y también
pequeñfto Mr. Salado. Este último tíane
un defecto ... que engorda de dia en dia,

y es debído sin duda a tanto ponche y
café «crêrne- como injiere.-

Reimos los dos la ocurrencía.
-Deseo apuntar en mi revista fiLMS

SELECTOSuna observacíón suya. ¿ Ti-ene
porvenir la mujer española en el cinema
hablado?. .. , -

Mr. Benno responde" rapido:
- Tiene. La mujer española, desde lue-

go can la selección correspondiente, pre-
senta una cuaJidad apta para el lienzo
de plata: y. es su gracia fotogénica. Hay
otras círcunstancias que debari también
concurrir en cada aspirante: talento y
flexibilidad de caràcter. EI trabaj a del
«set- es duro; una escena puede repe-
tírse quínoa o veinte veces. La rnoles-
tia de los focos, el maquillaje.,,-

RARO es el hagar a donde no llegue
una revista cínematoqrafica.

Que rara, también, es el que una mu-
jercita guapa, no
aspire a ser estre-
lla» de la pantalla ...

LUI> DE CASTlLLA
Parls. octubre.
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.A díario se emiten opinio-
nes, generalmente despro-

vistas de preparación, que dan
por illnegable la presunta su-
perioridad del cinematógrafo
hollywoodense eon respecto
al europeo, y el màximo va-
lor de tales opíníones censis-
te eon freeuencia en su natu-
raleza de europeas. Sin em-
bargo, a una minoria, euro-
pea tarnbién, de cupo numero
formamos parte, Ie parece
bastante discutible tan pro-
clamada superioridad de la
pantalla trasatlàntíca. Vamos,
pues, • a explicarnos por lo
pronto, esperan do entender-
nos al cabo.

Si sólo revelara mérito el
éxito que en eada pais obtíe-
nen las películas !:lanquis, na-
die osaría contestar lo; ,inas
no síempre obedece el éxito
multitudinario al rnérito, sino
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antes bíen aIa mediocrldad, De ello
cabe .deducir que a menudo se impone
por mediocre la produócíón ultramari-
na, síquíera ponga en [ueqo los últimos
adelantos, ofrccíendo verdadero deooro
técníco, méritos de orden cornercial, no
de otro ordeno La muchedumbre aplau-
de muchas cosas disfrazadas de artc j,

aj-enas al terreno artístíco, porque re-
sultan asequibles a cualquíéra; pero no
eompete a la muchedumbre orientar al
artista !:l'sí al artista orientar a la mu-
ehedumbre, centra ella misma íncluslve

a ratos, En Europa, al calor de nuestra
atmósfera.. nació el cínema, digan lo que
quíeran los termómetros estadounídenses
- conooemos la historia de aquel galo-
pe de caballo registrado en Norteamé-
ríca por una serie de «clichés» -, 'Y en
Europa fué períeccionàndose. M.Í'entras
asolaban este contínente los 'estragos de
la guerra mundial,acogió Calífornia el
tíemo invento, que bajo el sol califor-
níano debía adquirir nuevo !:l lógico au-
ge, puesto que se explotaba a la sazón
allí. ¿Cómo se explotaba y se explota

1
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Dos escenasde la banda de René Clair
Sous les toits de París. reconocida en
un dictamen internacional como el
film europeo de truujor merito enire
los proqectados durante la última tem-WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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p
allí hoy, todavía? llprove.chando lo que
aquí se descubre de contínuo, emplean-
do numerosos directores !:l'actores euro-
peos, desarrollando o falsificando ternas.
y ambíentes del viejo mundo. II despe-
cho de su prímor materlal, tamaña ex-
plotación adolece de un defecto grave,
que el vulga toma por virtud, 'Y' que se
llama sirnplemente banalidad. llehaque
de su propia idiostncrasia o propósito
-mercantil,el criterío yanqui suele, en
cfecto, banalízar cuanto aborda, por muo,
cho que lo auxilíen los mejores recursos
11 que los utilioe eon perida. .

Fuera de nuestro animo argüir qU>2no
hapaestlmabilisimos films realizados en
Hollpwood. De momento recordamos,
por, ejemplo, ateniéndonos a los del do-
rnínío público, y; sín reíerírnos por, 'aho-
ra al eine sonoro, que necesíta un estu-
dio espacíal: «llmanecer:o, de M.urnau;
«El séptímo cielo", de Borzage, y «Sp-
Icdad», d"2Fejos. II estos tres títulos de
fama universal procede aqrcqar sin es-
crúpulos varios de menes fama: «To-
rrcntes humanos», e; ... Y el mundo mar-
cha-, «Una novia en eada puerto», «El
viento», etcétcra,

No obstante, descartando la circuns-
tancía de europeos que' ostcntan alqu-
nos de sus realizadores, aparte el hecho
de estropear uno d e tales films cierto
asunto de Sudermann - «llmanecer» -
o de ímpreqnarse otro de una sensíblería
ridíoula - «EJ séptimo cielo» -, eonte-
semos que' ninguno de los tres prímeros,
sin perjuicío de su renombre ni de 5US

exoelentes cualidades, ha mercado época.:
La han marcado, en carnbio, v e rb i g ra -

tia: «El gabinete del doctor Caliqari»,
de R. Wíene, archímodemo a la vuelta
del tiempo transcurrido ; «Varíeté», de
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bles obras for¡"
do las posibllidades foïogrMica , expo~
niendo una estêtiGa,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA!}l1 l1.;egumen.Y sur-
ge el ·cine ruso, asombrosa revelación
que suprime las -vedettes- e implica ese
modelo de seneílíez !:J .emoción honda
cupas muestras, - «El acorazado Pot'zn-
kin- «La rnadre-, -Tres en un sótano o
cama !:J soía-, ..Octubrc-, «Las mujeres
de Ríazan- - trataràn de imitar los
producteres de Cinelandia. Por último,
despunta una producción ing Iesa, sin efi-
oacía apenas, !:J una balcènica, en prín-
cipio interesante.

Admitimos gustosos la inferioridad fi-
nancíera !:J difusiva - industrial, en una
palabra - de Europa, al paranqonarla
eon Norteamérica, por lo que al eine
atañe, No admitimos, ernpero, su ínfe-
rioridad estética, puesto que no existe,
no ha exístído ni exlstírà tampoco. Muy
al revés, juzgamos-que lo que bautízó el
Iatíno Canudo «séptímo arte- mere ce,
meroed .a Europa, semejante nombre ...,wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Dos momentos -deTempestad en el Montblanc. einta dranuítica de Arnold Franck, - cuando lo
que es tarnbiéri una de las producciones europeasde importancia exhíbídas mere ce... GERMAN GÓMEZ DE L1\ MATA

recientemente.

E. A. Dupont, queabrió Inéditas pers-'
pectivas cineqràñcas: «Metnó,polis», de
Fritz Lang, alarde, eon l:l'zrros, de am-
plítud y ritmo. a la par que de movi-
miento de masas, !:J «La pasión de Jua-
na de Arco". de Karl Th, Dreuer. pre-
sentan do su personal concepto de la ex-'
presividad plàsticamente subjetiva. Eu-
ropeas por completo se identifican todas
estas obras, ¿ Cómo neqar, entonces, la
influenda dacisiva de Europa sobre el
cinematóqrafo, aunqua los Estados Uni-
dos lo aligeren de densidades, gracias a
un rapido montaj e, tornàndolo accesible
así ai mayor eontínqente de especta-

dores>

Nunca ha dejado Europa de contribuir
al progreso de la cínematoqraña. Fran-
'Cia, su cuna, sigue cultivàndola, lJ a la
avalancha de las consabidas ínsulseces,
opone el- eine denominado de varquar-
dia, precursor de infinitos avancas. arnèn
de cintas eon sentido profunda a la ma-
nera de ~MaldoJ1e», de Jean Grémillon,
antítesis del lamentable Abel Gance, o
de cíntas eon sentido exquisito, a la ma-
nera . de tantos deliciosos aciertos del
inspirado René Claír.

Italia, desentendida luego, ínfundió a
las prirnitivas adaptaciones de la litera-
tura una prestancia seria desde el adve-
nimiento de 'Francesca Bertíni, «demo-
dée" a la postre, Los escandinavos apor-
tartan después su Iimpidez de luz 1:l el
descubrimiento de las sobrairnpresiones
repetidas, que aparccen, si no nos en-
gañamos, por primera sez a lo largo de
«La carreta fantasrna-. Alemania íntelec-
tualíza las írnàqenes dínàrnícas !l las en-
foca bajo un aspecto Ideológico al bor-
de de lo enfermizo, creando índiscutí-
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G lo r i a zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBASwanson, l a c e le b r a d a e s t r e l l a q u e =
ahora h a e n c a r n a d o la p r o t a g o n is t a d e lape-
lícula d e Artístas A s o c ia d o s «[Qué víudítal» ~
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Regis Toomey y Clara Bow en una graclosa escena de la pelfcula Paramount d(¡ck In. (sin título en cas ellano).

.Nl\CIÓ en PittsburghzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy reci-'
bió su educación en la

Uníversidad de la misma ciu-
dad. Es rnlembro de la Frater-
nidad Sigma Chi. Mide 1'70 m.
Y' tieneel cabello castaño
y los ojos azul clara. Lo màs
saliente de su rostro es lo
atractivc de su sonrísa. Sus
deportes favoritos son la -na-
tación y el boxeo. Regis Toomeg es un joven «íe símpàtíca
figura, cuya atractiva sonrísa, descubierta a la luz de las
candílejas por un díraotor de palêculas, ha facilitado su in-
gr·eso en la carrera cínernatoqràñca.

Desde su adolescencia Toomeu demostró grande .aficíón al
teatro. Durante tres veran os, dedicó ·las vacaeíones a tomar
parte como cornparsa en las funcíones del teatro Imperio
'd'e 'su ciudad natai. Esta~ fueren las -primeras itases en su ea-
rrera escérríca, pero' ya como muchacho .había satisf.echo sus
arnbícíones artístícas sírviendo como botones a los compar-
sas de los teatros Nixon y JUbjn. .

Por entonces Toomeg actuaba en Los ./fugeles en -una com-
pañía de revístas y na pensaba en dedicarse a la pantalla,
pera .el director M. Resen le sugirió la idea, y habiendo .ue~
.goadoea -Ull aeuerdo.isa .prímer :¡fapel,jO' .abtuvo en la cíata «LaSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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D E D I S T O O M E Y

coartada-, que es una adepta-
cíón de la obra «Rey-erta noc-
turna». Paco tiempo después,
Regis entró a formar parte
de la -Paramount-, y debutó
en dicha casa, haciendo el
segundo papel en «La rueda
de la vída-, cupo protagonista
estaba a cargo del conocído
astro Richard Dix.

il. la terrnínacíón de su primer centrato, fué a Nueva York
y .secundó a Dennis King en «Rose Marie». Por entonces le Iol

fué ofrecido un centrato en Londres, donde permaneció dos
temporadas eon las compañías de James Gleason y Ernest
Truex, Iiabíendo sido su papel màs importante en 'esta cam-
paña el de galan joven en la conocída corired;ia «La' pequeña
Nelly Kelly'''' .

De vneltaa los Estados Unidos, se unió a una cornpañía de
revistas de la que llegó a ser el alma, ty. en una de sus re-
presentaciones fué, como anteríormente hemos dicho descu-
bierto par M. Rosan. '

Contratado !ja por la -Paramourrt-, Toomep ha tornado
parte eon crecíente éxito en Ios films «Ilusió¡n:o, «La ca1I0
de la suertc-, «Follíes Paramount- y «La lUZ de Jas estre-
.llas del Oeste», '
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PERIÓDICOS, revístas, las rnismas- pzlicu-
las, y, últlmamente, 'hasta víajeros,

nos van íníormando de lo que pasa
entre 10s no síemprc herméticos bas-
tidores del eine. Un día, es la revela-
cíón sensacionalísta G2 la soberbia, del
endíosamíento estúpido y pueríl deWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa l-

guna de las estrellas de primara maq-
nitud. Otro, :es la notícía de escandalos
y .orgías que la distancia y la malicia
agrandan y en nada favorecen, no tan
sólo a los protaqonístas; sino al prestí-
gio de Ja numerosa e internacional fa-
milia cínematoqràñca. En ocasíones sa-
hemos también de bodas y divorci os màs
o menos publicitarios. -

Pero- de pacowvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtiempo a esta parte,a
las nuevas corríentes se ha mezclado
otra de bien distirito caràcter. Insísten-
temente, como un largo laminto, entre
el confuso rurrror ¡:Ie la actualídad, se
nos habla del calvarío, de la triste suer-
.te de los comparsas, figurantes o ex-
tras ..:......que de estas tres maneras pue-
den Ilamarse -, que' son .precísamente
los elementos mas modestos y abundan-
tes en los estudios cínematogràñcos.

'No es que -querarnos hacerles responsa-

El llorado astro
de astros, Rodolfo
Va/entino, en « E l

Aguila Negra».
uno de sus gran-
des triun[os, al
que, a pesarde su
rccio talento, tan-
to le costó abrirse
paso en el eine,

bles 'del todo, pero algunos .es-
'critores han contribuído a alen-
tar la añuencía de aspirantes

,a los estudíos, aconsejando el
humilde cometldo :de extra co-
mo medioeficaz de adquirir
Ias necesarias .nocíones para.
poco a POCQ, Ileqar a artista ...•
a estrella.; de cíne. :

.Mas el hecho es que. a pesar
del fuego sa grado que anima
a los figunintes del mundo en-
tero, los írríortunados que quíe- ,
ren ganarse la vida como tales,
encuentran dificultades de todo
género. Sea en Francia o en
.Aleman¡a. un extra no puede
vanaqtoríarse de ser feliz. En
I}apropía B.mérica del Norte. el
país I dotado. a los ojos de los
clneastas, de tedas las seduc-
cíones, los extras sólo consí-
guen. y mU!:JIpenosamente, no
merírse de hambre. El reeluta-
míento de losextras esta eon-
fiada, en general, a especialis-
tas que se ponen en relación
'0011 los sin trabajo. Es natural

que si los estudios pudiesen emplea~ re- '
gularmente las mismas personas, éstas
ganarían màs qU2 suñcíente para su -
venir a su exísteneíà, ' êro,..l1o síempre
es posible servirsa de los mismos hom-
bres y de las mismas mujeres, por razo-
nes facilas de comprender. Se reconoce-
rían pronto los mismos rostros y los es-
pectadores protestadan. ~

En lo s Estados Unidos, donde la pro-
ducción es intensa, hag, millares de ex-
tras que se presentan tanto en un estu-
dio como en otro. El «castínq-dírectors,
que es el encargado de eleqirtos, .se pre-
ocupa poco de qU:2 sus extras hagan, apa-
recido en uno o muchos films de casas
corrrpetidoras, siernpre y cuando no se
les haya visto mucho en las produccío-
nes de' su propia casa.

Sin embargo, a pesar de esta diíeren-
cia eon los estudlos europeos, los ex-
tras amerícanos no estan satisfechos d e

su suerta, Los periodistas registran cons-
tanternznte sus comentaríos. Se reelutan
en todas las clases de la sociedad' y ha!}
en sus filas g:<lntes de toda lapa, incluso
'muy poco recornendables, puas no se de-
be olvidar que Hollywood es espejuelo
de alondras qU2 atrae a los pobres dia-
blos del mundo entero. Ténqase eñ cuen-
ta, ademàs, que es 'un prejuicio univer-
sal la creencía de que se pue de hacer.
fortuna Iàcílmente en el arte cínemato-
grafico, bastando el heeho de penetrar
en un cstudio para conquístar una eJ.<e-
vada poslcíón.

Losextras amerícanos - y lo mismo
puede decirse de cualquier empleado a

Adolfo Menjou, formó parteigualmen-
mente de la cohorte que todasla s

mañanas se estacionabadelante de
la s p u e r ta s de los estudios america-
nos !1 no recuerda [arruis esta época
de su Vida sin ZanzaraZĝún suspiro.



El eolazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAso de la po ntallà E~íl [anninĝs,WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
e n la p e lic u la « L a ú lt im a o rd e n » q u e

tan bieri refleja la vidade los extras
e n el intericr de los estudias,

sueldo de las poderosas orqanízacíones
de cíne yanqui - no.son objeto de -con-
sideración alguna. Se les considera como
cantidades desprecíables que. deben so-
meterse a una disciplina de hierro.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1\
la menor ínfracción de los reglamentos
son despadídos y se toma buena nota
para no tomarlos màs. Los extras lo
saben y obedecen sin chistar los manda-
tos mas bruta les. El director del film
y sus colaboradores los tratan sin nin-
gún miramiento.

Después de lo dícho no sorprenderà
que un Rodolfo Valentine tardase tanto
tiempoen abrirse paso. Adolphe Men-
jou formó parte igualmente de la cohor-
te que todas las mañanas seestacionaba
delante de las puertas de los estudios
americanos y no recuerda jarnàs esta
época de su vida sin lanzar algún sus-
piro. '

El turista que vísíta Hollywood queda
sorprendído al ver Iindas jovencitas !l
bellos muchachos reducidos a aspírar ser
aeeptados por uno o por medio día. Al
lado de estos seres normales, que no.
desesperan d e llegar un (Ua a llamar
la atencíón de alqŭn dírector y de lle-
gar al -estrellato», se eneuentran los
que ya de antemano se resignaron a no
ser màs que simples extras hasta el fin
de su vida: Tedas las razas estan repre-
sentadas en este lamentable -rebaño»
de vencídos. También podríamos decir
que todas las invalideces se juntan.

Sin duda, habréis notado con frecuen-
cia que en 'las muchedumbres de los

- films amerícanos se veían seres defor-
mes y repuqnantes. Los directores de
films no tíenen màs que tomarse la mo-
lestia -de escoger. En el estudio, los jó-
venes animados por el deseo de «llegar»

se codean a veoes con escorías humanas
que 'no siempre san de trato agradable.
Por' cierto que 'quien se permitiera no
tratar a su vecíne en camarada, se ve-
ría inmediatamente víctirrra de las peores
novatadas.

Nótese que las estrellas no hablan
nunca a los extras y que no les consi-
deran como' cornpañeros, como colegas.
¿Es posíble, pU2S, que un principiante
Ileque _fàcilrnente a atraer la atención
sobre sí, en tales condiciones?

En un film «Paramount» que fúé pro-
hibido por la antigua censura !:J que ha-
ce unos meses se proyectó en Barcelo-
na, «La última ordan», hay toda una
parte que se desarrolla en la íntimldac

de un est dío, ~l ptlojjco que ñ:a is o
este film lXO¡l-m:;W. al"esta mejor infor-
mado de ras C'd's'tft\hbresde los estudios
amerícanos, que después de haber leído
abultados volúmenes sobre la repúblíca
calitorniana del eine. -.

Emil jannínqs, el príncipal intérprete
de este ñlm, es un ex general ruso que
ha podido huir de su país -durante la re':.
volución !:J que. se ha refugiado en Nor-
teamérica. Lleva una existencia atroz en
Hollywood, donde ha fracasado. Se ga-
na mal que bíen la vida, sirviendo de
extra, de tiempo en tiempo, en films ins-
pirados en la 'revolucíon rusa.

Si nuestroslectores víeron «La última
orden-, contemplaron a Emil jannínqs
haciendo cola, pacientemente, delanl1e del
estudio, ernpujado por unosy otros !:J
sufríende lo .indecibre, Llamamos espe-
cialmente la atencíón acerca de las es-
cenas en que reoíbe el equipo y el traje
que debe vestír. La ¡).¡ntura es ultra-
rrealísta y no podemos dudar de su 'Je-
racídad, puesto que los à'mericanos no

. han hecho màs qU-2 reproducir exacta-
mente lo que pasa en' sus estudíos" todos
los días.

De esperar es que la vísíón de tal es-
peotàculo ienfríe un tanto el entusiasmo
de ciertos jóvenes de ambos sexos y les
decídírà a no atriesgarse a un penoso
viaje al extranjero.

Convíene añadir que las escenas de
«La últíma orden- se produoen con màs
trecuenci.a de Io que podría creerse en

los estudíos franceses, ingleses o alema-
nes cuando los directores necesi tan gran-
des masas de comparsaría. M.ucho ha-
bria que decir acerca de los «explota-
dores- de figurantes que en Francia '110

vacilan en contratar cuanta purriela ne-
cesitan para hacer bulto. Es triste que
en ninqún pais se haya querido hacer
el esfuerzo necesario para reclutar los
extras de grupos dignos de todos los
res petos , compuestos de gente buena y
de vida normal.

Pero esto es uno de los Infínítos puri-
tos vulnerables de! eine, el cual, desgra-
ciadamente, en este como en otros as-
pectos, viene vi-
ciada de origen. 1\. HERRERO MIGUEl.
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palabra, ~Par,asentir, basta eon la ex-
presión del actor, que síernpre traduce
en gestos la ernocíón que, aj cornpàs de
una músíra dukezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy· .nostàlqíca-se desbor-
da del-alma. ~

por otra parte, una buena parte del
éxito que represanta ",Marruecos»wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAse de-
be a la ínterpretacíón de las tres fi§u-
ras que llevan laobra: Marlene Dietrich,
Gary Cooper y Adolphe Menjou.

. "El angel azul» fué para Marlene su
revelación; «Marruecos:o es, desde aho-
ra, su consagración. Como artista y co-
mo rnujer, siempre de profundo sentido
hurnago, se -sobrepone a todas las mu-
jeres de su temple artístíco - amantcs
apasionadas, .traqícas en su vida, fata-
les en sus obras~-, y se sobrepone pre-
cisamente por eso: por su profundo sen-
tído humano.

Gary Cooper, aclm¡ifablemente identi-
ñoado can su papel d2 hornbre de aven-
tura, Impasíble y - desdeñoso a primera
vista, pero apasionado y hereíco en el
fondo del alma.

..Marruecos:o - jalón memorable en
la evolucian del arte cínematoqrañco -
nos habla, sobre todo, de lo mucho que
puededarnos en progreso y beUeza la
casa e:Paramount".

Marruecos. película -Paramount»,
ínterpretada por Marlene. Díetríeh, Ga-
ry Cooper y Adolphe Menjau. Estrena-
da en .el Coliseum.

Diñcilrnente podremos concentrar en
estas breves Iíneas de crítica la impre-
StÓIl . de satisíaeción y' agrado eon que '
salímos de ver «Marrueco.s". Y hablar
deagrado y. satísfacción en este períó-
do de evolución oínematoqràñca, en que
apenas si damos eon una einta que nos
satisfaga eon aquella plenítud de la ci-
nematoqraña amerícana de unos años
atràs, es tanto como deoír que ao pue-

- de pedirse màs ni de un dírector, ni :de
unos actores, ni siquíara de una marca
y:a acredítada,

Cên «Marruecos» estamos, sin duda,
frente a una de las creacíones màsWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e -

puradas que podamos ver durante la tem-
perada actuaL Clara esta que, como en
todas las grandes obras, podríamos se-
ñalar en ésta de Sternberg una poreíón
de detalles que revelan descuidos o de-
fidendas; pero, a n te la, emocíón since-
ra que produoe -toda ella en conjimto,
serra e n o j aso, aun paranosotros mísmos,
fíjar demasiado la atencíón en esas pe-
queñeees que, al fin. Y' 'al cabo, san. el
término de comparacíón que realza por
oontraste las bellezas indiscutibíes de
la einta. El trio fantastico, pelíoula «M'2tro-

Concentremos, pues,oo ellas la atan- Goldwyn-Mayer», interpretada por LOTI
ción y apreciemos, sobre tedo, ese eon- Chaneu y Lila Lee, Estrenada en el Sa-
f1icto de amor profundo !:f sublíma que lón Cataluña.: .
bulle sordamente en dos almas, sin que¿ Conocída "lja esta obra por la ver-
una ni otra se atrevan a confesàrselo en sión muda que, años atràs, nos dió el
toda su desnudez. Un amor tanto màs mismo Lon Chaney - en 'cuua mernoria
doloroso y punzante cuanto mayor es el guardamos, rever¿mtes, un minuto .de si-
contraste de haber nacído en dos seres lencio -, pue de decírse que el objeto
de v id a incíerta, aventurera Y' carnaí. de la actual version hablada ha sido el
Un ccntlicto, en fin, presentado escueta- de aprovechar, de golpe, los màs carac-
mente en las cuatro Iíneas 'de un argu- terízados recursos que ofrece la novísí-
mento novelesco, pero analizado mara- rna modalidaddel séptímo : arte. Con-
víllosamente por los medios que brinda cretamente, es la película d e màs apa-
la càmara cínematoqrañca en manos de rato que, dentro de su esencía, ha he
un buen director. Porque, en realidad, cho hasta ahora el eine hablado.
el mapor valor de esta pelíeula esta ,en Así como en las viejas peIículas mu-
el trabajn mímíco que reeo ge la fotoqra- das buscó 'el desaparecido aetor el ren-
fia, no en. el dialogo que reproduoe el dimiento màxímo de su trabaj a en los
mícrótono. recursos d-e la caracterlzacíón, y en las

La palabra, el düílogo,es en «Marrue- que hízo luego sincronizadas buscó el
cas», no ·el eje sobre eJ que generaImen- efecto màxímo en la aplicacíón del sa-
te giran las películas de nuestros días, nidoabstracto al eine - los trenes, por
sina un elemento màs complementarto, ejernplo, en «Hombres de hlerro- y los
de Ilustración - como el decorado, eo- tiros en «Mientras la ciudad duerme»-,
T;nO la comparsería -, que se limita a así parece que en «El trio fantéstico»
dar relíeve y colorido a la íàbula, pero haya ido a buscar de una v e z todos los
sin poner jarnàs a los hechos traba al- ef.eetos que le permitía la reproducción
guna que los desmerezca, como, en bue- mecàníca de la V O Z .

na estética, nunca ni el decorado, .ní la Esta nos lo confirma el mismo hacho
comparserta se sobreponen a la obra en de que, para su primara producción ha-
sí. Recordemos las escenas màs emeti- blada, acudiese Lon Chaneg a una obra
vas - las últimas, sobre todo - y vere- sobradamente conocída del público, pera
mos que en -todas ellas domina '21 silen- rnup a propósíto para lucír en ella sus
cio eon elocuencía realmente ínusitada. habilidades de ventrílocuo, así como para
Y aun las escenas esencialmente dialo-. haeer màs patante el contraste que ofre-
g:adas - las prírneras, sobre todo, en-és- ~ C'? el enano del trio, balbuciendo, unos
te aspecto - se desenvuelven---ctrií una ; iH'Uu,¡¿ntos,....comoun niño de dos años Y'
lentitud de palabra que, ea el fondo, expresàndose, otros, eon toda la saña
viene a confírmar que estànasí dispues- que «ahe en un hambre perverso de cua-
tas para dar magor írnportancia expre- renta años.
síva al gesto del actor, Fuera de este ingenioso recurso que,

Es ésta, a nuestro pareoer, la razón como hemos dieho, convíerte la cínta
en que estriba ese maravilloso ritmo de en una expresió.n aparatosa del eme ha-
vida que, desde los primeros momentos, :bl:ado,Ilem:o de consignar que es una
subyuga en "Marruecos,., hasta culmínar pelicula de a.a1Dre'Óteperfectamente eine-
en las esoenas finales, dande la emoción matoqràñco, v' asunto y ampUa
que inspira la tragedia de dos almas que en desarrolIo, eon Interés suñeíente pa-
se quieren y hart d e . separarse hace to- ra mantener despierta la atencíón hasta
t.a1mente· inútil la tntervencíóa de la 21 fin. - L. C. R.

A rte ~ . P odL/cció)¡ owkJi1(i), de os'
cou. Principal intérpr<:tes. E. Ego-ro.ff,
E. Gall 9 . SJ1'll0l10 Diraccíón: P. Pe-
troff-Bito f. Esta película, progectada en
la primera szsión de esta ternporada de
«Studio Cínaes», si gue la misma trauec-
toria que las demàs películas rusas, aun-
que ésta cante màs que la cultura gvida.
soviética, la g·estació.n de la revolución
rusa. Como la magor parte de aquéllas,
es un dechado de bellazas fotografi cas
y exposítívas, Tal V2Z el ritmo sea algo
le-nto, sobre todo al realzar los p-rime- .
ros planos, qu.e indudablernente dicen
todo IQ qiía deben decir y expresan a
mara villa los pensarníentos y sentir de
los personajes, pero, la repetíctón de
este medío- absolutamente cinematoqrà-
ñeoen exceso da algo de arñanerarniento
a la producción. Por eso, sin duda, por
conoeerlo Y'fl, p D T 'la semejanza .de me-
dios de expresión, no ll~gó esta pclícula
a entusíasrnar, como otras producciones
sovíétícas, al público. Los intérpretes to-
dos san magníficos y especíalmenta la
protaqonísta, que Ileqa a representar las
rnàs intensas ernocíones dranràticas, sin
hísterlsmos, retorcímientos y aspavíantos
tan corríentemente empleados por la
may.or parte de las artistas de la parita-
lla y de la escena, !J por eso lagra dar
un verismo y. una realidad al personaje
muy superíora los que estamos acostum-
brados a ver' en el cína 9 ell el t-eatro.

L e , Mil/ion. Dirección: René Clair.
Principales íntérprctes: René Lafèvre 9
llnabella. Producción Films sonoros To-
bis, de Paris. Antas de hablar d e esta
película queremos felicitar a «Studio Ci-
naes- por la acertada elección de las
dos pelioulas presentadas en la prímera
sesíón de esta temporada, puas si «llr-
tem- nos gustó, «Le rnillion» nos satis-
ñzo por completo. llquélI.a es una bue-
na muestra del cine eslavo, y ésta una
perfacta del eine latino. Una y otra nos
hablan del renacimiento y grand2Za del
eine europao y nos haoan esperar un

. porvenír grandiosa a èste, no ya única-
mente desda el p';unto de vista artística,
sino también cornarcíal. Comsrcial sin
conoesiones que halaquen las màs vul-
gares apetencías de la masa, cornercíal
con dignidad y limpíeza, comarcíai eon
honradez dz miras, puastas màs en La
buena caIidad dal producto, que en sa-
tisfaoer los gU.>tos dal «respetable-.

«Le million- es una magnífica farsa
que a sares epidérmicos les parecerà,
sin duda, supzrficial. Una opereta rnàs,
o una cornadía, d e enrcdo, eon canciones
y coros. Extraordinariamente divertída,
eso sí, pero sin importancia artística, sin
duda, porque es muy corrlente creer que
el verdadero arte sólo se marida con la
verdad, can la serícdad. .

Porque «Le millíon- es una palicula
tan blen rasuelta, tan. bien desarrollada,
que sutilmente oculta bajo una capa de
frivolidad, de guasa, d e inverosimllitud.
p-rofundas lecciones críticas de muy dis-
pares cosas, desde los mismos argumen-
tos de esta clase de producciones, hasta
el realismo (i!) teatral con sus nubes
de cartón recortado y la absurda perso-
niñcacíón y caracterización de los hé-
roés y comparsas de las obras. Y el
egoísmo y bajeza humanos y los la dro-
nes d e nevetas polícíacas y otras muo
chas personalídades, Instítuclortes, usos,
hàbitos, cuaUdades y ridiculeces humanas,

A.unque no gustamos de actuar de pro-
fetas, nos atrevemos a asegurar que gus·
tarà rnucho esta peíícula, aunque no e
vea en ella màs que es divertida y
aoertada. - ToMAs.G. LARRAYA.
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CLEO. Ia nueva almohadilla higié-

nica de gasas múltiples presta sus

servicios durante muchos años.

Se lava veces IJ rnàs veces y

queda siempre sumarnente .-suave

y esponjosa. Se limpia con la

mlsrna facilidad que un pañuelo

y se seca en un momento.

Para la mujer refinada CLEO es

una verdadera revelación: revela-

ci6n de comodidad y discreción

incomparables. de sequridad abso-

luta. Adernàs, CLEO suprime la

obligación de repetirwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcede mes
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La nneva ilparición de TaIlnlilh Bankhead... D IR E C C IO N E

para darle expresíón a los sentímíentos
bellos que bullen en su espíritu. No hay
nada bombàstico acerca de su persona.
Y. sin embargo. Ia presencía de esta mu-
jercíta de ojos de zafiro impone una
admiración respztuosa que no santimos
en przsencla de otras figuras de celu loi-
de. La suparioridad, el sello indiscuti-
ble de una infaneia entre arnbícnte reñ-
nado y de primara calídad, bañan a la
artista eon una luz suave y a la V2Z .aís-
ladora: i hasta ella no puade llegar la
vulgaridad! ...

HACE dooa años qU2 TalIulah hizo su
apartción ·~n púnlico. Como una bro-

ma. la madrastra de la chiquilla .mandó
una fotografia a c.erto magazine que ini-
ciaba un concurso de bzllezas que tuvíe-
ran tipo fotogénieo para la pantalla. -La
buena señora no pensé jamàs que su bro-
ma tendría una influencia tan posítíva
en la vida de la hijastra. Ni síquíera
mandó la direccíón al enviar la foto.

Pero. ¿açaso no sabemos todos que
el Destino se vale de recursos pereqri-
nos para realizar sus designios? ... La
foto de la bella descon.ocida se publico
como una de las tavoracídas en aquel
ooncurso. Vel cdítor del magazine ro-
gaba qU2 la incógnita ravelarà e l mis-
terío de su exístcncía. Aquella revista
cayóen las manas d e Tallulah ... El ge-
nio artístíco que apenas eraembrión en
el .aïrna tomó d e pronto proporcíones ...•
surqícron los ensuaños - todo artista es
soñador - y pocos 'di as después, en la'
mansión del grava viejo senador, se ce-
lebraba un conszjo de familia ...

Las adustas tías. la abuelita de cabe-
. llos de plata. que Ja había adoptado

desdz> la tiernaedad de dos semanas
de nacida, Ja madrastra cariñosa, q u e

amaba a Tallulah como a su propia hija,
todas protestaron d e tener una artista
en Ia familia. ¿Pint'ar? ... ¿El piano? ...
¿El violín? ... Eso sí. i P?ro las tablas 1...
Aparecer írente a un público y expo-
nerse a las miradas indiscretas d e la
publicidad .... [jamés l.¿ Aquellas opinio-
nes las oyó la chica ccIJ1;¿1 corazón
anhelante: riada tendria valor hasta que
el abualo; la cabeza de familia. el ido-
lo cuga opinión valía. no sólo 'en la casa
de los Bankhzad. sino en el Conqreso
de un pais, dijera la última _palabra ...
. Como un acusado, Tallulah espcraba

la sentencta.; Por su cerebro pasaban
raras alucinaciones: se veía triunfar en
113 Pantalla, como sombra silente y tres
veees elocuznte ...•. se veía bañada en
gl.oria !J tarnbíén en un pobre rmcón, co-
mo Ja Cenícianta tràqíca de la leyenda ...

POr fin el viejo austero habló r «Si
TaIlulah quiera ser artista no saré yo
quíen tom'? la responsabilidad de impe-
dírselo. Si llega a tomar esa carrera
tríunfarà. porque mi níata no puede
haoer nada que no sea perfecto. Lo
que ella emprenda :t'o -ennobíecerà: la
ayudaré eon inis consejos !Jl mi bolsa.
No ten go el derccho, ni vosotros 10 te-
néis, de detenerla en el camino quees-
coqeeu, vocacíón .....

En el p ró x lm o n ŭm e ro publicarc-

mos iruiefectiblemenie el R e s u lta d o

d e l C o n c u rs o pues en ĉ ste nos ha
sido completamente imoasible por la

falta material de espacío.

Radio Pictures Studlo~ 7.80 Gower Street,
Hollywood, aliI.Ci

Buzz Barton Frankie Dano
Sal1y Blane Richard. Dix
Olive Bordon Bob Steele
Betty Compson· Tom Tyler

Bebe Daniels

Pathe studtos," Culver City, Call1,

Robert Armstrong Alan Hale
Constance Bennett Ann Harding
Will lam Boyd Carol Lornbard
Ina Claire Edd ie Quillan

Samuel Goldwyn, 7210 Santa Moniea Blvd.
Hollywood, Cam.

Vilma Banky Ronald Colman
Walter Byron Líly Damit a

. Hal Roach Studlos, Culver City, Calif.

Charley Chase Stau Laurel
Oliver Hardy Our Gaug

TalluJah me ha contada de viva voz
- la ernocíón que sintió en aquel instante.
Pero la palabra es pobre para repro-
ducir el bello rostro transfigurado por
el- santirnlento que aquel lejano recuer-
do t ra e a su espíritu, para describir las
tonalidades de aquellos ojos rasgados
y bellos, cuajados de làqrirnas que ja-
màs rodaron porque las secó el profun-
do ardor del dolor de Tallulah, al re-
cuerdo del maqnífièente abuelo muerto ...

La .chiquilla tomó Ja prueba y se ini-
ció en el arte, Primero tueron peque-
ñas partecitas en películas de paca im-
portaneia. Tallulah se nzgó a continuar
en el eine. Para clla, exquíslta y emo-
tiva artista. el teatro no podia ser so-
lamente el g.esto: preveía, por un ínstínto
sutílísímo, que la palabra habla de ve-
nira dar mauor vaJor al etne. Pero
mtentras tanto, preferla retirarse Y' ga-
nar sus aplusos e n las tablas, dande
el prodigio de su voz armoníosa la
pusíera màs en comuníón eon el pú-
blíco. Cornenzó, puas, a trabaj ar en' el
teatro legítima. Cosechó muchos tri un-
tosen este país, Mas un día la fatali-
dad - o rnàs bícn la inmutabla ley
d e la naturalaza - le quitó aquellos
seres que componían el màs preclado
tesoro d e su vida. En el dolor enorme
d e la orfandad, los laureles le pare-
cieron trístemente marchitos.... el pais
entero' parecía un deslerto ...• se ahoqaba
en e l ambiente de las remiriísoencias do-
lorosas. Y he aquí que se va en busca
de nuevos horizontes. de nuevos ros-
tros y aplausos diferentes ...

Londres acogió a la muehacha de
Alabama eon el erítuslasmo reservado
çaracterístico en los inqleszs: pero a
los pocos años Tallulah era una de las
favoritas de la gran ciudad de la ne-
blína.

En el 1~27 un censo de opinión res-
pecto a las' diaz mujeres màs preemínen-
tes de Loridres, daba el resultado si-
guiente: En prrrner luqar, la reina; en
segundo Lady Astor, !Jl en tercero Ta-
Ilulah Bankhead. ¿Qué màs se podria
agregar? ... Tallulah fué e l Idolo, No
el ídolo que se coloca un «lia en 'un
pedestal fictíeio para hacerlo rodar tan
oronto llega un nuevo personaĵ e que
haga sensacíón. sino el Idolo a quien
se respeta y se quiere porque posee ta-
lento... y muchas cosas més.; Ahora ha
vuelto a su país. Comienza de nuevo ...
y denuevo
trluníara.; M¡¡'RY M. SPIIULDlNG

F
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UNATINTURA MARTHAN-D-
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

PAGINAS

DE TEXTO

Los primeros éxítos de la terrrperada 1931-1932:

L1JCESDE B1JENOS AIRES
Exito ínrnenso de Carlitos Gardel.

Tiñe las CANAS
eon una sola aplicaci6n,
dejando el p e Ioc o n el
màs hermoso negro natu-
ral. No contiene sales de
plata, cobre ni plomo.

CaJa pequeña. • pta ••
CaJa eran de. • 6 lO

DE VENTA EN PERFUME-
RIAS Y DROOUERIAS

N e u R
MAR.RUI;COS

e o

LO MEJOR ES REIR
Sublime interpretaci6n .de Imperio Argentina.

En ambas nnvelas figuran las letras de las canciones.wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Pida el cataloĝo general, que se remite gratis.

= PEDIDOS A ================
Biblioteca Fílms - Apartado 707 - Barcelona
Remltir el Importe en sellos de correo, ~,1adlendo elnco cént'mos para el 'II
certlJicado, SOLICITAMOS CORRF:SPOlvSALES

96

s o

~ L' S ~ NT I D O e R í T I e o D E L, P Ú B L ic O

1,000 PE'SETA·S
DE PREMIOS A LAS TRES MEJORES .cRfTICAS

Primer premio: 5OO,ptas. Se,éondo nremio: 300 ntilS. Tercer premio: 200 ptas ..

Motivo del CONCURSO "Marruecos"

EN multitud de ocasíones, y especíal-
. mente eon motivo de las sesíonesWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e

arte, la Prensa ha reconocído que el pú-
blico de Barcelona pasee una extensa
cultura cinematognífica y un cíarísímo
enterio analltico para juzgar el valor cie
los filtn& '

,La ",Paramount-, 'cuyos desvclos por'
dar al espectador lo que éste pide son
bien conocidos, ha querido dar a este
público de Barcelona - tan adicto a su
maroa - una oportunidad para que luz-
ea sus conocímíentos en materia de ci-
nemeteqraña, ...

R 'ello. obedeoe este concurso de crí-
'ikas entre los mísmos espectaderes, Con-
curso que, si e n otras partes habría
de resultar un íracaso, en la culta Bar-
celona ten emos la convíccíón que ha de
constituir un éxito rotundo ; un éxito que
preqònarà ante propios y extraños ej
amor d e los .barceloneses por el séptí-
mo arte y comprensíón. de! mismo. .

La cPar.amoun1» espera i'gualmente re-
cíbír numerosas suqestíones de, los par- ,
tíeípantes en este concurso, para oríen-
tar en .Io futura sus producciones de
acuerdo eon Io que demanden los par-
tícípantes. Y si de esta especíe de ple-'
biséito salan las íníclatívas que espe-
ramos .recíbjr.: no sera, la última vez
que recurramos a comunicarnos eon
nnestros favoreoedores. '

Bases por las cuales ha de regírse el
CONCURSO "Marruecos" -

, ,1.!! - Concisión. En igualdad de condí-
, : . ciones se etorparael premlo a lli

crítica 111asbreve. •

2.ft - Las críticas deben ser sinceras, in-
dicando las oualidades y defectos
observados en el film.

3.a - Quedan excluídas las crítícas pro-
fesionales.

li.lI - Las criticas habràn de ír ñrma-
das, haciendç constaral pie de las
mismascl nombre Y' domicilio del

, autor. No seran .vélidas Ias firma-
das eon seudónimo.

5.11 - Es requisito índtspensable que. ea-
da escrito vage .acompañado eon
media entrada, 'Ya sea d e platea,
anñteatro o general,.

6.1I - Los nombres de. los autores de las
crítícas premiadas y; sus trabajes,
si su brevcdad lo permíte, seran
publicados e n la prensa diaría de
Barcelona.

7.1!- El jurado estarà inteqcado por los
. radactores cínematogràñcos de «La
Vanguardia», «El Notícíero-, «La
Publicitat», «Mirador» y; «Popular
Film».

8.U'- El presênte oencurso terminara el
domingo dia 15 de novíembre a'
las dooe de la noche, !J' tedas las
crítícas habràn de ser depositadas
e n el buzón colocado al efecto en
el vestíbulo del Coliseum,

9.a - La 'decisLón del jurado se hata
pública, lo mas tarde, a los, seis
días de termínado el coneurso,

10. ~ La entrega de premios se hara en
el Colíseum, en sesíón matinal de
honer, un dominga por la mañana,
que se ananclara oportunamente y
a la cual podràn asístír todos aque-
llos partícípantea- en el, concurso
que, aun sin opcíón al premio, se
l1Ja'y'andist1nguido por èl valor de
su crrtlca. para Io cual recíbíran
la oportuna tnvftacíón.

D IR E C C /O N E S D E E S T R E L L A S

l'iIetro-Goldwyn-Mayer Studios, culver City,
Calit. _

Lionel Barryrnore
'iVallace Beery
Jack Benny
Charles Bickford
Edwina Booth
John Mack Brown
Lon Chaney
Joan Crawford
Karl Dane
Marton Davies

. -Marv Doran
Duncan Sísters
•Iosephine Dunn
Cltif Edwards _
Greta Garbo
J ohn Gilbert
Lawrenc e Gray
Raymond Hackett
'William Haínes
Marion 'Harrts
Lèíla Hyams

Carlotta King
Gwen Lee
Bessie Love
Nina Mae McKinney

,Joh11 Miljan
Robert Montgomery
Polly Moran
Conrad Nagel
Ramón Novarro
"Edward Nugent
Elliott Nugent
Catherine DaleOwen
Anita Page .
Basil Rathbone
Duncan Rena1do
Dorothy Sebastian
Norma Shearer
Sally Starr '
Lewis Stone
Lawrence Tibbett
Ernest Torrence

LA GUERRA
Y EL AMOR

/

Talleres Gràñcos de la Socledad General de PubUcaclones. Dlputacl6n, 211. -Barcelona
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A
los pacos meses de su se-
paraci6u de Natacha Ram-
bova, estaba Rodolfo has-
tiado ya de libertad sen ti-

. mental ·hasta sentir nau-
seas. Los amores faciles,

que podía gozar sin esfuerzo, le .pro-
ducían, si no asco, por 10 menos el
fastidio de la costumbre. Se le anto-
jaban sola la moneda ínfima, la mo-
neda de cobre del amor.

- IPoseer! - decía _. ¿ Poseer
qué? ¿ Poseer cuerpos 'sin alma, se1
presa del deseo inquieto, creerse e
dueño, el vencedor de él cuando en
realidad se es su víctima? ... ¿ Pòr qué
librar esas batallas sucesivas y eon-
tinuas marchitando corazones y sen-
sibilidades? ... No. Eso es ser s610 el
juguete del momento que pasa y no
es ser amada incontestablemente; es
perderse en una vana persecuci6n.

Y crecía més que nunca su secreto
y profundo apetito de una ternura
estable, de un afecto intensa y sin-
cero. Y anhelaba encontrar la mujer
en quien vieran susojos a la madre
de sus futuros hijos. .'

Y aquella mujer la encontr6 en
Pola Negri. .

Pola Negri. Lo mismo que él, una
recién llegada awvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAScreenland.Europea
como él. Palaca, nacida en Brom-

.berg, reúne en sí todas las cualída-
des de una raza sensible hasta la
neurosis, Gran vírtuosa, del víolín,
Aunque nacida de una familia mo-
desta, ha podido recibir cierta ins-
truccíón y Se!11.1irlos cursos de una
Escuela Dram'itica de Varsovia; y can
la ayuda de su voluntad .. ha prese-
guido en ella su educaci6n artístíoa
aun cuando, para ganarse la vida,
tuvo que transformarse en vendedora
de almacén.
¡"-Fué aquel un triste periodo en gue
sufri6 exageradamen te de las mise-
rías de su condici6n. La obligacíón
de doblegarse a los capríchos de una

clientela, que hubieramaltratado eon
mucho gusto, la' indignaba.

Pero la anima ba una ambici6n cons-
tante, inconmovible. Violinista hébil
ya, proslgue sus estudios hasta ad-
quirír un virtuosismo que le permite
dar sus primeros conciertos. Al mis-
mo tíempo estudia el can to; su voz
de soprano le deja alentar la espe-
ranza de una carrera teatral.

.En 1913 consigue hacerse centra-
tar en el Teatro Imperial de Var-
sovia. La ascensi6n hacia la' ríqueza
"" la fama prosigue eon ritmo ace-
ferado. '

.1914. Un noble palaco, el conde
De mski , se casa eon ella.
~-_Su habilidad de cantatriz y de
Violinista se completa con la de baí-
larina: la coreografía encuentra .en
ella mia alumna atenta y. graciosa.
"'Trabaj a para el cine. En Varsovia,

en una compañía palaca, le confían
un· papel en la adaptacíón de La
Muda de Portici,

Abandona Varsovia y se instala
en Berlín. En pacos meses asciende
a la categoria de reina de la elegan-
cia berlinesa; triunfa en el teatro y
llena los restaurantes, los salones,
los dancings .con el rumor de su fa-
ma de estrella; el gran hambre de
teatro alemàn, Max Reinhardt, la
elige ~ara representar en su salón la
bailarina de Sumurum.
~'JlEmpieza la gloria. Sera asímismo
la' baílarína hermosa y apasionada,
híeràtíea y extraña -también, eli el
film que adapta de Sumurum la
U. F. A., que la consagra 1ue¡s0 defi-
nitivamente star en sus grannes pro-
ducciones NIadame Dubarry y Car-
men. Y'la fama de unos amores sen-
sacíonales, mil habladurías a cual màs
descabellada, la rodean de ese pres-
tigio, de esa aureola un poco esean-
dalosa sin la que' no puede existi-r
una eestrella» a los ojos de la me-
diocridad humana. .
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Se produjo 10 inevitable: la Amé-
ríca tentacular, el filmland de los ad-
mirables contratos, de los «puentes
de oro», se apodera de la màs céle-
bre de las actrices dnema togràfícas
alemanas, En 1923, Pola Negri parte
hacía los Estados Unidos, donde la
Paramount la impone al público yan-
ki en pocos meses. Bella Donma, La
condesa VorlÍl!Íne, Mi hombre, La bai-
larina española,.. otras tan tas crea-
ciones que al rostro de mujer fatal,
de vampiresa que le prestaran sus
prímeros films, oponen el de una
primera actriz elegante, enamorada
y amada, que el público fan àtico de
las salas oscuras cornpararé a me-
nudo con su rival, Gloria Swanson.

Inevitablemente, sus ageritesde
propaganda se esfuerzan en consti-
tuirle a toda prísa el indispensable
equipaje de habladurías que se debe
a sí misma toda star consciente ...

La casan eon Charlot... Noticia
desmentida luego. Y sin embargo,
hay en esa información algo de ve-
rosimilitud. Charlot conoció a Pola
en Berlín, ha vuelto averla cnHolly-
wood y ha trabado buena atnistad
eon ella. Se les ha visto juntos mu-
chas veces en el baile de «Coconu t
Grove», en casa de «Armstrong» e
incluso, eon motivo de ciertos week-
end de que se murmuró sobrerna-
nera, en la playa de Santa Mónica,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¡Pobre tiemo Charlot, polichine-
la oscilante de uno a otro amor, eo-
razón sincero e inquieto!. .. Se dice,
se sabe, se asegura que esta loco de
amor por Pola Negri... Indudable-
men te se casarà eon ella si... si se
decide pronto.

Pero la decisión no llega. Signe
siendo un buen amigo de Pola Negri,
pero una ardien te pasión liena ahora
el corazón de la estrella polaca. Ama
a Rodolfo y, por su parte, Valenti-
no se sien te atraído ha cia aquella
conmovedora artista cuya belleza es
un hechízo.

¿Qué le importa a Pola Negri que
los sinsabores matrimoniales de Ro-
dolfo le hayan creado una repu ta-
ción peligrosa para la se~ridad y la
estabilidad de una union legítima?
Admira en Valentino (Ialhombre per-

fecto» y ella misma anuncia a la
pren sa su próxíma boda.

...Con una condición: que sus dos
corazones resistan victoriosamen te la
prueba que se han írnpuesto: «Una
suprema prueba de arnor de cuatro
meses. «Ena tiene que irse a Alemania
a impresionar una película y estarà
ausente cuatro meses, Si a su regreso
Rodolfo y ella han permaneddo fie-
les a su deseo, a su sentimiento, se
celebrarà el matrimonio.

Tres días después de que Ja indis-
creción patente de un períodista ha
provocado la divulgación rapida de
esa confidencia, Rodolfo, interrogado
acerca del partícular, contesta en
tono de chanza:

.- [Pero si, Pola y yo .no hemos
dicho una palabra de boda ... Figú-
rese usted si de bo reflexionar antes
de volver a comprometerme ... Si me
caso antes del afio 1'930, me costarà
muy caro ... He apostado cincuenta
mil dólares a que permaneceré cé-
libe hasta aquella fecha... ¿No 10
cree usted? .. Pues, sin embargo, es
verdad: hice la apuesta con mi amigo
Manuel Reachy, de París.- '

Había apostado que no se casaría,
.pero seguramente hubiera perdido su
apuesta, pagando con agrado los cin-
cuenta mil dólares. Y no més tarde
de comienzos del 1927, porque estaba
fijada ya la fecha aproxímada de su
boda: en el próximo enero daría su
nombre a Pola Negri; un arquitecto
y numeros os albañi1es y decoradores
trabajaban ya en edificar y adornar
una resídencia magnífica que, eon
su limata prodígalidad, mandaba le-
vantar Rodolfo en Beverley Hill para
abrigar su futura dicha. .

Hasta entonces, Rodolfo y Pola
trabajaban eon ardor ' y con éxito
completo ambos. Los Artistas Unidos,
confiando en el probable provecho
pecuniario de su nombradía, hacían
un seguro de vida de doscientos cin-
cuenta mil dólares a nombre de Va-
lentino; se evaluaba en cinco millo-
nes de dólares el beneficio que sus
films - su contrato le ligaban toda-
via a Los Artistas Unidos durante
tres afios - darian al consorcio. Ro-
dolfo .podía entregarse sin inquietudes

a su pasión por las chucherías an-
tiguas y los objetos de arte y podia
prodígar su ayuda sin restricciones
a todos aquellos que, amigos, eono-
cidos o desconocidos, notorios ° hu-
mildes, nunca dirigían una vana lla-
mada a su generosidad ... La fortuna

le sonreía ... y el porvenir ... y la vi-
da ...

Por 10 menos, todo se 10 indu da
a creetlo, haciendo que aparecíera
como la encarnación misma de la
juventud vigorosa y feliz ...

Pero la muerte le acechaba.

,
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